
pensé que necesitaba que le dieran una 
lección, ya que nuestra terrible relación 
no era del todo mi culpa.

Oré para que el Espíritu Santo me trans-
formara; pero, si eso no era posible, al 
menos que cambiara a mi madre. Recordé 
una cita muy conocida de un autor des-
conocido: “A veces Dios no cambia  tu 
situación, porque quiere cambiar tu co-
razón”. Me convencí de que Dios  quería 
cambiarme. Pero ¿cómo?

Hoy, Charmaine es maestra de preescolar  en 
la Escuela Misionera Internacional Adventista 
de Korat, Tailandia. Antes de comenzar a tra-
bajar en la escuela, pudo hacer las paces con  
su madre. Descubra más la próxima semana.

Gracias a su ofrenda del decimotercer sá-
bado de hace tres años, la escuela de Char-
maine (Escuela Misionera Internacional 
Adventista  de Korat) pudo ampliarse para 
albergar aulas de secundaria.

Tailandia, 19 de marzo

Cómo perdoné a mi madre – 2ª parte

La semana pasada vimos que tras 
entregar su vida a Cristo en Malasia, 
Charmaine se dio cuenta de que necesi-

taba honrar a su madre, como afirma el quinto 
Mandamiento. La cuestión era cómo debía 
hacerlo. Ella misma nos cuenta su historia.

Oré fervientemente durante dos largos 
años por este pecado, e incluso algunas 
veces cuestioné a Dios: “Señor, ¿cómo vas 
a cambiarme? ¡Por favor haz algo!”, le 
decía en oración.

Mis dos hermanos menores regresaron 
a Malasia para una reunión familiar a fines 
de 2018. Mi hermana y su esposo llegaron 
de Estados Unidos, y mi hermano pequeño 
vino de Tailandia. Era una rara ocasión 
en la que tendríamos a toda la familia 
junta, ya que vivíamos todos muy distantes 
los unos de los otros.

Mi hermano Luther, que es once años 
menor que yo, se dio cuenta del conflicto 
que yo tenía con mi madre. El día que voló 
de regreso a Tailandia, me dejó una carta 
en mi libro devocional matutino. Encontré 
la carta a la mañana siguiente, y decía así: 

“Con gran pesar te escribo esta carta. 
Agradezco a Dios y lo alabo porque has 
aprendido muchas verdades, y eso ha 
traído un cambio positivo a tu vida. De 
hecho, es un gozo ver a mi hermana ca-
minar en el camino de la fe, algo de lo que 
estoy orgulloso y admiro cuando te veo. 
¡Gloria y alabanza a Dios! Después de orar 
y contemplar mi estado pecaminoso e 
imperfecto, logré reunir un poco de valor 
para escribirte desde el fondo de mi co-
razón sobre el trato y la relación que tienes 
con nuestra madre. Entiendo que nuestra 
madre no es perfecta. A veces puede ser 
un poco incomprensiva y enervar los ner-
vios de cualquiera. Sin embargo, ella es 

la madre que nuestro Dios perfecto nos 
dio y por lo tanto debemos amarla, tratarla 
con respeto y serle obedientes. Sé bien que 
nuestra madre tiene sus defectos, pero sus 
intenciones serán siempre las de una  ma-
dre que cuida a sus hijos. Quizá nunca 
tengamos el privilegio de comprender 
completamente por qué actúa como lo 
hace, pero me temo que no te das cuenta 
de que tienes una actitud impulsiva hacia 
ella que puede ser irracional y mostrar 
frutos de impaciencia, egoísmo y orgullo. 
También me temo que esto podría conver-
tirse en un obstáculo para las personas 
que te rodean, al ver cómo la tratas y le 
hablas. Nuevamente, repito que escribo 
esto con el corazón apesadumbrado y con 
la intención de reprender a mi hermana, 
a quien amo y por quien me preocupo. Si 
esta no es la manera correcta de comuni-
cártelo, confío y oro para que el Espíritu 
Santo le hable personalmente a tu corazón 
y te dé un espíritu de reconciliación. Cuí-
date. Con mucho amor y oración, tu 
hermano”.

Después de leer la carta, lloré durante 
más de una hora, suplicándole a Dios que 
me perdonara y al mismo tiempo alabán-
dolo por haberme hablado a través de mi 
hermano. Aunque a veces mi yo carnal 
aún quiere deshonrar a mi madre, no he 
podido levantarle la voz desde ese día. 
¡Dios respondió mis oraciones! Él prome-
tió: “Yo les quitaré ese corazón duro como 
la piedra, y les daré un nuevo corazón y 
un nuevo espíritu” (Eze. 11:19).

La relación rota con mi madre fue res-
taurada por el poder del Espíritu Santo.
Alabo a Dios por haber permitido que 
arregláramos nuestra relación antes de 
irme de casa. Solo seis días después de 
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26 de marzo

Programa del decimotercer sábado

LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD PARA DIOS
Durante los dos últimos sábados, hemos 

escuchado cómo Dios ayudó a Charmaine a 
honrar a su madre. Hoy veremos cómo le 
entregó su corazón a Jesús. Ella misma nos 
lo cuenta.

Hice una oración a Dios, directa y de-
safiante: “Señor, te estoy dando una última 
oportunidad. He asistido a muchas acti-
vidades de la iglesia en el pasado, pero 
ninguna ha cambiado mi vida. Sigo ca-
yendo. Entonces, ¿qué sentido tiene? ¿No 
es preferible quedarse abajo que levantarse 
e intentar regresar a ti una y otra vez? Voy 
a tener unas vacaciones de dos semanas, 
y solo quiero estar lejos  de casa. Voy a 
una escuela de formación bíblica. Señor, 
esta es la última oportunidad que te doy. 
Si esto no funciona, te prometo que me 
perderás para siempre”.

Haber crecido en el seno de una familia 
adventista en Malasia me dio la oportu-
nidad de ir a la iglesia y participar en los 
servicios de adoración desde que era una 
niña, pero no encontraba gozo en las cosas 
espirituales. Me gustaba salir con un hom-
bre no cristiano, y fuimos pareja ocho 
años. Me encantaba mi trabajo bien re-
munerado como profesora de música en 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Tailandia tiene un área de 513.115 kilómetros cuadra-

dos. Camboya y Laos son sus vecinos al este y al no-
reste, y Birmania al noroeste. Al oeste se encuentran 
el mar de Andamán y el golfo de Tailandia. La extensa 
región del sur se conecta con Malasia y es montañosa 
y boscosa, aunque las montañas más altas de Tailan-
dia se encuentran en el norte.

• �El 95 % de los tailandeses son budistas, aunque unos 
3 millones de musulmanes viven en el sur, cerca de la 
frontera con Malasia.

• �“Tailandia” significa “tierra de los libres” y fue conoci-
da como Siam hasta 1939. Tailandia es el único país 
del Sudeste Asiático que nunca ha sido colonizado 
por una potencia europea. En 1932, una revolución 
condujo a una monarquía constitucional en la que 
el rey es el jefe de Estado, pero se elige un primer 
ministro de entre los miembros de la Cámara de Re-
presentantes y lo aprueba el rey.

• �El símbolo nacional de Tailandia es el garuda (una 
figura mítica que es mitad pájaro y mitad hombre), el 
animal nacional es el elefante, y los colores nacionales 
son el rojo, el blanco y el azul.

• �Las industrias más importantes de Tailandia son la 
agricultura y el turismo.

• �Los deportes más populares en Tailandia son el volei-
bol, el fútbol y el rugby. Tailandia también es conocida 
por el muay thai, un estilo tailandés de boxeo.

Mediante la obra del Espíritu Santo en la vida de 
Charmaine, esta historia misionera ilustra  el objetivo 
del Espíritu Santo a través del plan estratégico Yo iré, de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día: “Ser definidos a 
medida que el Espíritu Santo guíe”. 
La escuela misionera en Tailandia ilustra el Objetivo 
misionero Nº 2: “Fortalecer y diversificar el alcance 

adventista […] entre los grupos de personas no alcan-
zadas y poco alcanzadas, y a miembros de religiones 
no cristianas”. 
Obtenga más información sobre este énfasis estratégi-
co en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

recibir la carta de mi hermano, volé hacia 
el oeste de Malasia para asistir a una es-
cuela de capacitación bíblica organizada 
por la iglesia. Mi mamá me llevó al aero-
puerto y le di un gran abrazo de despedida. 
Fue el primer abrazo que le di en más de 
diez años. Seis meses después, me mudé 
a Tailandia y comencé a trabajar como 
maestra de preescolar en la Escuela Mi-
sionera Internacional Adventista en la 
ciudad de Korat.

Tal vez nadie me habría culpado si me 
hubiera ido de casa sin resolver el conflicto 
con mi madre, pero Dios no permitió que 
en mi corazón prevaleciera ese pecado aca-
riciado. En el momento perfecto, Dios obró 
un milagro en mi vida y me permitió erra-
dicar ese pecado completamente de mi 
corazón antes  de mudarme a Tailandia.

Gracias a su ofrenda del decimotercer sá-
bado de hace tres años, la escuela de Char-
maine (Escuela Misionera Internacional 
Adventista de Korat) pudo ampliarse para 
incluir también secundaria, y se construyeron 
aulas y edificios en un nuevo terreno. Agra-
decemos sus oraciones por los alumnos, por 
Charmaine y por los demás profesores.
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